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ABGlJME ... VTO 
Lugar de la acción : El an tiguo Egipto, en Menfis y Tebas. 
E:pol·a dc la mi.;ma : La del. maximo poderío de los Faraones. 
ACTO PRIMERO 
CUADRO J. 0 - Gran sala del Palacio real de Menfis. - Ai-
da, la hija del Rey de Etiopía, ha sido traida prisonera a Men-
fis, en cuyo Palacio est-a cautiva y, desconociéndose su con-
d!ción real, esta considerada como una esclava mas, junto con 
lo.; prisioncros de •su raza que los egipcios capturaran en su 
última campaí\a contra los etlopes. Aida es amada secretamen-
tc pur el capitan dc la guard¡a del rey, R.adamés, quien igual-
mol\te dcsconocq su condición de ptincesa, a l que cor;espondc 
aquélla con t ierha afección. Este es informada por el gran sacer-
c\ote Ramphis guc, según el orac ulo de la ' tl iosa !sis, es el in-
dicada para conducir las tropas egipcias a la victoria. El ca-
pitan se n tegra de ello, pues dese.a col1JSeguir laureles y triun-
fos para depositarlos a los pies de su amada, y con ello resca-
taria y con.;eguirla para su amor. En la inspirada romanza <.<Ce-
leste Aidau ... ex presa es te- anhelo . E ntra .Amneris, hi ja del Rcy 
dc Egipto, qut• también ama apasionadamente a Radamés '.>in 
ser por éste corrcspondida; y al enttrarse de que va ;a partir 
para los campos de batalla, abriga la esperanza de que cuan-
do rcgresc la hani .su esposa. Mas, al llegar Aida y sorprender 
las miradas de. cariño que entre los do3 enamorados se cru-
zan, Aml\eris comprende que ya tieoe una rival. Aparece el Rey 
y ratifk~t a Radamés haberle nombrada jcfe de los ejército.> 
cumpliendo asi el on!.culo dc l sis ; y Radamés recibe, de ma-
nos de la princesa Amncris, el estandarte que ha de servirle de 
gula y di stinti\'o en las contienda.> que se dispone a emprendcr. 
Aida sc dcspide de s u amado con el corazón oprimida, pues 
sabc que su padrc acaudilla las tropas enemigas, y tiembla al 
penSar que ambos han de enfrentar~e j mas, a pesar de 5US 
tcmorcs, hacc votos por. el éxito de su amado Radamés, ento-
nando el célcbre 1\l~itorna vincitore». 
CUADJW 2. u - Interior del tem plo del dJios Plda, en Men.fis . 
- Un coro dc saccrdólisa.s y sacerdotes ofician ante el altar 
del dio;; y cantan un himno en . su gloria . Entra Radamés y es 
bcndcc ldo por el Gran Sacerdote antes de parLin para la guérra, 
cntrcgan'dole las an;1as qu,e h~n de conducirle a la victoria. 
ACTO SEGUNDO 
. CuADIW 1.0 - Ha pasado algú.n tiempo, y en la ctimara de 
A mueris, en el palacio real de Menfis, esta princesa esta ro-
deadll de sus doncéllas, que la visten y adornan para e l cor-
tejo que ha dc celebrar:>e e n honor de Radamés cuya vuelta del 
campo de batalla, triunfante y victoriosa, se espera para muy 
pronto, luego dé haber derrotada a Jas hue5tes etfopes y apre-
:-ado un gra n número de cautivos . Al entrar Aida en la estan-
cia, la princesa Amncris despide a :>us sirvientes; y s imulando 
intcrc!>ar.sc por los amores de la joven esclava, le hace confe-
sar sus secretas relacione:> con Radamés, diçiéndola, para ator-
mcntarla, que éste fué mal herido en la guerra y que ha muerto. 
La afligida Aida ;,e de~;eonsuela ante esta tri6te nueva; mas, la 
cclo;,a Amneri.!> pronlo mitiga su pena diciéndole que la ha en-
gañado para saber la verdad, pues ella también ama al caudí-
Ilo, y qué tiemble por su colérica venganza, si Aida osa ipter-
ponerse en sus amores. 
. ' 
CuADRO 2.0 - En la entrada del palacio real, con la plasa 
de Menfis al fondo, el Rey, la Corte, los sacerdote:> y el pueblo 
se reunen para recibir al héroe victoriosa. Las tropas egipcias 
desfilau lle.vando estandanes, trofeos de guerra y prisionero.> 
et!opes. Al llegar Radamés, el rey desciende de su trono y le 
condecora,. Al ser presentados los cautivo.;, Aida se precipita 
en medio. de la plaza para abrazar a su· padre, Amonasro, sob~­
rano de los etfopes, que se esconde b{ljo el disfraz de un simple 
capitan cautivo, pór lo que .suplica a su bija le conserve el in-
cógnito, pues en ello les va a ambos la vida. El rey ha prome-
tido a Radamés1 como premio d l! 1SU triunfo, en dí3; tan fausta, 
no negarle nada ·de lo que le pida, por lo que éste, secundada 
por el pueblo, pide el pcrdón y Ja libertad de los pris ioneros. 
Ram ph is y los · dem as ~acerdotcs aconseian al Rey no ;;tcceda 
· a l r uego y evite asi que lo.s pris ioneros, al ser libertados, t,o-
mCI\ de nuevo las . an11as contra Egipto . No obstante, el Rey 
concede la libertad a los prisionero:>, qucdando solamente Amo-
nasro, co.rno esclavo, junto con su hi ja Aida, y sin aún haber-
se d~cubierto s u , condición real. Seguidamente, y en media · de 
las aclamaciones de todos que le v1torean por su genero'.>idad, 
el Rey concede la mano de su hijrl Amneris al triunfador Ra-
clamés, y le proclama heredero dc su. corona y de ·la dinastia fa-
raónica. 
ACTO TERCERO 
En la ribera del Ni/o, a la e11tradu del tern.plo de I sÏIS, 
Amneris, s_eguitlà de :>u escolta, se dirigc a aquel pa ra rogar 
a la Dio5a que le dé sucrte en su boda con Radamés, la que ha 
de celebrarse- al día siguiente. La tristc Aida se separa del cor-
teJo y permanecc e n un claro de palmeras, téouemente ilumi-
nado por los rayo.; platcados de la luna. &te paisaje le re-
curda su lejano pals al que quiza jamas volvera a ver; y, en 
su aflicción, hace el propósito de perccer ahogada en· las aguas 
del Nilo si su amado Radamés osc casa con la princesa. Llega 
Amonasro, quien into rma a ;,u hija Aid~ que toda su gente esta 
prepa rada para un lcvantamiento ; y que si ella pudiera averi-
guar la tactica a seguir por el cjército egipcio, es posible que 
aun vencieran y pudiera recupera r .su trono y su antigua po.si-
c ión. Al saber que Radamés esta citada all! con su bija, la in-
duce a soosacarle los datos que le intt!resan,. Llega éste, en , 
tan to que Arnonasro <SC d isimula tra3 el tem plo . Aida se resiste, 
a~ principio, a obedcce r la ordcn dc SLI pttclre i mas, ante el te-
mor dc que el gue rrera sè casc con otra, prefiere unirlo a su· 
sue1·te, y habilrnente lc hace confesar los planes a seguir en 
la próxima c(l.lDpaña. Apa rece dc nucvo Amona'.>ro, ante la es-
tupefacción de Rada més que se c ree vendido; mas, Amonasro 
descubre su disfraz y se da a conocer a Radarnés como Rey de 
Etiopla, asegurandole que la victoria, esta vez, '3era de su 
amad.o pueblo, pero prornctiéndolc también que a él 
nada le ha de ocurrir. El caudillo cgipcio se horroriza de 
la traición que inconscicntementc ha cometido; pero convenci-
do de que debe fugarse para salvar la vida y seguir a Aida, asl 
lo decidc ; mas, Amneris, que acechaba y que ha podido oir 
todo lo tramado, le deticoe llamandole traïdor. Amonasro tra-
ta de asesinarla, con su puñal, mas Radam6s la deliende. Como 
llegan los .guardias de la escolta de la princesa, Amonasro y su 
hija huyen protegidos por las sombras dc la noche, en tanto 
que el caudillo egipcio of recc s u espada a l gran sacerdote Ram-






CuAoRo I.0 - .Ot-ra ve~ ett el palacio dl!¡ Menfis, en ~na de 
sus salas, Amneris ordena a los soldados. de la guardia que 
conduzcan ante '5U presencia a Radamés.· Una vez éste alli le 
explica que, en la próxima estancia, los sacerdotes estañ deli-
berando acerca del castigo que merece rsu tra,ición ê:le lesa· pa-
tria ; mas, si se disculpa ante ella, si_ vuelve a amaria, implo-
ra ni el perdón del rey, ·su padre, para que puedan casarse .. El 
intrépido guerrera dice que no quiere . humillacse ante ,nadie, 
que prefiere morir antes que vivir íbfamado y· que, ademas, · no 
puede vivir sin el amor de Aidà. La Princesa.Amneris, entre 
despechada y amorosa, aún le defiende insinuando que, si des-
cubre donde ,se esconde &da, la que pudo é•capar de· sus per-
seguidores que sólo consiguieroo dar muerte a Amonasro, 
tal vez su pena sea conmutada. Mas, Radamé.s se obstina en su 
_noble actitud, alegando. que esta 'di•spuesto a aceptar con resig-
nación todos los males que su destino pueda reservarle. Lo·.s 
sacerdotes que llegan, descienden al lugar donde deben delibe-
rar, situado en un subterraneo y con ellos · Radamés,. oyénd0'5e 
como por tres veces conceden a Radamés oportunidad para 
que pueda disculp~rse de los cargos que le acusan. Al no res-
ponder· é·ste, y continuar en su mutï.smo, es declarado traïdor, 
condenandole .a la última pena . La desesperada Amneris, vien-
. do que son vanas todas sus tentativas, para salvar al hombre 
que ama, acaba por insultar a los sacerdote's cuando estos sa-
len del subtetníneo, injuriandoles por su ·sentencia, que cree 
inju.sta:; y. previniéndoles que el castigQ de· los dioses caera so-
bre ellos por coodenar a un inocente. 
CuADRQ 2." - En la parte sJ,perior de la. escena, ei templo 
y en la irtferior, fos su.bt.errtm.eos del m.is'nio donde estan soca-
vadas Jas cavernas eri donde quedan enterrados vÏJvos los reos 
de tal castigo. En tan to, arriba, la. ceremonia tiene erecto y e1 
coro de sàcerdotisa.s y sacerdotes entonan fúnebres canticos, 
Radamés, en la obscura lobreguez de su frla tumba, percibe un 
apagado suspiro y, con asombro, encuentra junto a él a la 
enamorada Aida que nò ha querido abandonarle en este instan-
te suprem o,; la que, habiéndose logrado introducir en el foso, 
'Se dispone resignàdamente a morir en su compañla. Si ninguno 
puede vivir .sin su amor, ambos quieren morir amandose. Y 
lp~ dos esperan la muerte c~riñosamente abrazados hasta gue 
A1da se desvanece_ en brazos de su amado ;· en ese mo'mento, 
arriba, Amneris se postra de rodillas sobre la piedra que cierra 
la fosa y reza a los dioses por Radamés ignorando que tatn-
bién perecera Aida con àquéL ·. 
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